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• LOS C R I S T A L E S PERFORADOS 
GOMO MEDIO DE VENTILACIÓN 

ODIE LOS G T J . A . I R T I E L I E S I T ZEIOSIPIT^IDZES 

Para los que crean, como nosotros creemos, que el soldado 
español enferma más bien por falta de aire puro en los cuarteles 
que por defecto de cualquier otro elemento cósmico; y que muere 
muchas veces por infecciones nacidas al hervor de m i l mefitismos 
atmosféricos, sostenidos vivaces por la incuria y el ya secular 
abandono en la venti lación de los hospitales, no nos tendremos 
que esforzar gran cosa en demostrar la importancia de un nuevo 
modo de aireación, sencillo, económico , práct ico y verdadera­
mente ingeniosisimo, como es el de los cristales perforados. Mas 
para los que juzguen extremado tal aserto, y sugerido más bien 
del afán de ponderar, á fuer de articulistas, el objeto de nuestro 
escrito, que de razones serias, fundadas sobre base formal y cien-
tifica, vamos á permitirnos entrar, por vía de prólogo, en ciertos 
fundamentales razonamientos. 

Tenidas en cuenta todas las dinamicidades aportadas á la vida 
por la atmósfera , por el agua, por los alimentos y por todos los 
demás medios que rodean al hombre, bien puede decirse que no 
hay ninguno que, como el oxígeno del aire, lleve más energías 
de posición molecular, allá á los propios orígenes de donde nace 
la fuerza viva de nuestros órganos. Exp l iquémonos . Según la 
moderna teoría d inámica , que con tanto acierto filosófico está 
sustituyendo á la antigua doctrina materialista en la explicación 
de los fenómenos fisiológicos, el oxígeno del aire no obra sólo en 
cuanto es oxígeno; esto es, en cuanto es uno de los elementos 
materiales de la composición qu ímica de nuestro cuerpo; obra 
sobre todo por cuanto es oxígeno en estado potencial y l ibre, con 
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bastante fuerza de afinidad para combinarse en el interior de los 
tejidos con el h id rógeno , con el carbono, etc., y desarrollar, por 
t ransformación de'sus energías qu ímicas , unas veces calor, otras 
movimiento muscular, otras función nerviosa, cosas todas iguales 
en esencia, según enseña la nueva fisiología. Es decir, que entre 
el exígeno ingresado en el organismo formando parte de la com­
posición de los alimentos, del agua, por ejemplo, y el oxígeno del 
aire suelto y libre que respiramos, hay, para los efectos del vivir,, 
una diferencia dinámica espantosa. E l uno, al unirse con el h i ­
drógeno para constituir el agua, perdió una cantidad determinada 
de calor ías , que son otras tantas potencialidades de menos que 
puede ceder después en función vi ta l al organismo; mientras que 
el o t ro , agitado libremente por movimientos de traslación de sus 
molécu la s , que recorren, según Clausius, distancias de 461 me­
tros por segundo, puede transformar, al combinarse con los pr in­
cipios inmediatos de los tejidos, toda su fuerza de tensión física,, 
en trabajo químico primero, y después en calor y en función pro­
pia de los seres vivos. 

Después de las maravillosas investigaciones f ísico-matemá­
ticas de Kroenig y Clausius, sabemos que la velocidad interna de 
los á tomos de hidrógeno es de 1.488 metros por segundo, la del 
ázoe 492 metros, y la del oxígeno 4 6 1 ; pero como el h idrógeno 
no se consume en su forma gaseosa normal de cuerpo simple, ni 
el ázoe del aire ejerce un papel activo en la respiración de los 
organismos, y por otra parte, el carbono es á la temperatura 
ordinaria un cuerpo sól ido, dicho se está que el oxígeno del aire 
es de entre los cuatro elementos esenciales orgánicos , el que ofre­
ce mayor potencialidad á la vida. No hay para qué advertir que 
hablamos sólo de dinamicidad física, debida al estado gaseoso y 
simple en que se absorbe por los pulmones el oxígeno del aire, y 
al estado líquido y sólido en que con los cuerpos compuestos suele-
introducirse por el tubo digestivo el h id rógeno , el carbono y el 
ázoe. Pero si á examinar fuésemos su potencialidad qu ímica , esto­
es, el movimiento intransitivo é í n t imo de cada á t o m o , alrededor 
de sus posiciones medias de equilibrio, recordar íamos lo que á 
este propósi to dice Herbert Spencer: el oxígeno es el cuerpo de 
m á s afinidades químicas de la naturaleza, si se exceptúa sola­
mente el flúor. 

E l oxígeno es, pues, en este sentido, un a lmacén r iquís imo 
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le fuerzas acumuladas en la atmósfera en el transcurso de los si­
glos por la t ransformación de las energías solares lumínicas que 
descomponen el ácido carbónico al obrar sobre las partes verdes 
de las plantas. Con r a z ó n , y sin metáfora de ninguna clase, po­
dría decirse que somos hijos del Sol, como creían los sectarios de 
ciertas antiguas religiones, desde el momento que aprovechamos 
para nuestra vida las fuerzas luminosas que emite el astro del día, 
convertidas en fuerza de tensión gaseosa del oxígeno que respi­
ramos. Por esto se ha dicho siempre que respirar es v iv i r ; y por 
esto la higiene moderna, que ha hecho de la conservación de la 
salud un problema dinámico en que se pretende resolver el ideal 
de la mecánica v iva , se cuida tanto de conservar ín tegro y puro 
este caudal de energía cósmica que poseemos en la atmósfera. 
Demostrado así mecán icamente y con el único criterio que puede 
considerarse hoy científico, el papel impor t an t í s imo que ejerce el 
oxígeno en la vida, fácil nos sería , si no lo creyésemos innecesa­
r io , demostrar aquí hasta qué punto anda mermada en nuestros 
cuarteles la ración de aire del soldado, y cuán tas enfermedades 
micróbicas y no micróbicas , son debidas á la sustracción lenta 
pero continua de fuerza á unos organismos, que, acostumbrados 
á vivir en su mayor parte respirando el aire ambiente de los cam­
pos, se les encierra en locales mal ventilados, para ser consumi­
dos y envenenados por una atmósfera confinada é impura. Para 
que un hombre respire de continuo un aire puro, necesita cuando 
menos 27 metros cúbicos de espacio ventilado, ó lo que es lo mis­
mo , estar rodeado de una atmósfera de 3 metros en todos senti­
dos; pues bien, los mejores cuarteles del extranjero, los cuarte­
les construidos por el sistema Tol le t , de pabellones aislados y de 
un solo piso, tienen sólo un cubo m á x i m u m de 18 metros para 
cada hombre. Es decir, que le faltan todavía 9 metros para cum­
plir con todas las exigencias saludables de la higiene. Y si esto 
ocurre en los cuarteles Tol le t , que pasan, con r a z ó n , por mode­
los en esta clase de construcciones, ¿ qué aire será el que respi­
ren nuestros pobres soldados, hacinados en edificios insanos, que 
han sido hechos para todo menos para cuarteles? Sobre este pun­
to huelga, en verdad, todo comentario. 

A l llegar aqu í , puede que alguien, microbiólogo de oficio, juz­
gue demasiado el papel higiénico que le a t r ibu ímos al oxígeno del. 
aire, y eche de ver que, rompiendo con la moda, no nos haya-
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mos ocupado, antes que nada, de los microbios de la atmósfera 
como causa principal de la impureza y de la insalubridad de los 
establecimientos militares. Mas sin negar, n i con mucho, la in ­
fluencia perniciosa de las bacterias pa tógenas del aire en los cuar­
teles y en los hospitales, hemos de decir, sin embargo, que el 
papel de la atmósfera en la t rasmis ión de los padecimientos in ­
fecciosos, ha bajado mucho de n ive l , merced á los estudios é in­
vestigaciones de los mismos bacter ió logos , que se inclinan hoy 
en favor de la t rasmis ión por el agua, por los alimentos, etc. 

A d e m á s , si los microbios atmosféricos se atreven alguna vez 
con el hombre, es porque éste ha rebajado antes su propia ener­
gía orgánica por el influjo de m i l perniciosas causas, entre las 
cuales suele figurar, en primer t é r m i n o , la respiración de un aire 
confinado é impuro. 

Por otra parte, hay toda una doctrina higiénica , sostenida 
por Pasteur y fundada sobre la debili tación de los virus del car­
bunco, de la rabia, etc., mediante la acción atenuante del oxí­
geno del aire, que pretende explicar la t e rminac ión espontánea 
de las epidemias por la sola influencia purificadera de la a tmós­
fera. Y en verdad que no de otra suerte podr ía comprenderse la 
ext inc ión natural de una epidemia de cólera, por ejemplo, mien­
tras hubiera un solo individuo capaz de contagio y dispuesto á 
seguir regenerando en el interior de su intestino el bacillus vír­
gula de Koch. E l oxígeno hace con los microbios lo que con todos 
los seres vivos : les ayuda á v iv i r y les obliga á morir . Recorde­
mos que Claudio Bernard , en sus célebres lecciones sobre fisio­
logía general, hacía la siguiente ant ífrasis : «la vida es la muerte», 
como para significar que todo acto vivo de un órgano , va acom­
pañado de una oxidación de su tejido, que equivale á una verda­
dera mortificación molecular de su sustancia. E l oxígeno del aire 
es, pues, el gran desinfectante de la naturaleza; y en este con­
tinuo nacer y morir de los seres vivos, no hay agente cósmico 
que más contribuya á restablecer el equilibrio material y diná­
mico de la muerte con la vida. Como prueba de ello, recordemos 
el hecho, por demás instructivo y elocuente, de que después de 
haber divagado al infinito los higienistas de to-dos los países en 
busca de desinfectantes químicos que mataran todos los micro­
bios habidos y por haber en los excretas humanos, han tenido 
que entrar en vías de r a z ó n , y aceptar el método de purificación 
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usado por la naturaleza, entregando al riego y al abono de m i ­
llones de hec tá reas de terrenos es tér i les , los torrentes de aguas 
inmundas que arrastran las suciedades de las poblaciones, para 
que el oxígeno del aire se encargue de llevar á cabo la grande y 
difícil obra de su saneamiento. 

De todo esto se desprende que la renovación perfecta y cons­
tante del aire de las habitaciones, no sólo difunde los gérmenes, 
morbosos, dispersándolos por la atmósfera y haciendo más raro 
todo caso de infección ó de contagio, sino que además los esteri­
liza, haciéndolos inofensivos por la acción atenuante reconocida 
del oxígeno atmosférico. 

Con lo hasta aquí dicho, hab rá seguramente demasiado para 
probar la importancia higiénica de la venti lación amplia de los 
lugares habitados, y el in terés que debe inspirarnos siempre todo 
nuevo medio de aireación de los cuarteles y de los hospitales. 

Entremos, que ya es t iempo, en el estudio de los cristales 
perforados. No haremos historia de este moderno sistema de ven­
tilación. Como todos los inventos, tienen los cristales perforados 
su teor ía , que es como la idea que informa todo descubrimiento. 
Dicha idea consiste en hacer comunicar la atmósfera ambiente 
con el interior de las habitaciones, mediante la interposición de 
cristales perforados que hagan perder al aire, al pasar por los 
agujerillos; toda la intensidad nociva de su corriente. Como se ve, 
el espír i tu del invento aspira nada menos, que á conseguir el 
ideal de toda vent i lac ión; esto es, á proporcionar en cantidad su­
ficiente, aire fresco, denso y puro, sin corriente alguna de viento 
que pueda perjudicar la salud de los mismos que lo respiran. Para 
alcanzar esto, se vale de cristales gruesos, llenos de pequeños 
orificios de forma cónica truncada. Esta forma de los agujeros es 
por demás ingenios ís ima, y tiene por objeto, con arreglo á la ley 
mecán ica , aumentar las resistencias á la corriente defuera aden­
tro. As í , pues, colocando los cristales en los bastidores de las 
ventanas, de modo que la base de los orificios mire hacia el i n ­
terior de las habitaciones y el vért ice truncado hacia fuera, se es­
tablece una corriente fuerte y violenta del interior al exterior y 
otra corriente débil y casi imperceptible de fuera á dentro. Este 
hecho, que es la base práct ica de la edificación del sistema, lo 
hemos visto comprobado en un experimento sencillísimo, que se 
sirvió hacer á nuestra presencia el sabio inspector del distrito de 
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Andalucía D . E a m ó n H e r n á n d e z Poggio. He aquí la experiencia: 
encendida una bujía , y soplando fuertemente á t ravés de uno de 
esos cristales perforados, se apagaba la llama con rapidez, si se 
aplicaba la boca al lado más ancho de los agujerillos; mientras 
que si se soplaba por el lado del cristal correspondiente á la aber­
tura m á s estrecha, se quedaba la luz sin apagarse, y á veces hasta 
sin vacilar. Como se ve, el experimento en cuest ión no puede ser 
n i m á s sencillo n i más concluyente. 

Veamos ahora el resultado práct ico que han dado estos cris­
tales, aplicados en grande á la venti lación de locales conteniendo 
muchos individuos. E l estudio crítico más concienzudo que nos­
otros conocemos sobre el asunto, es el hecho por W a l l ó n , y pre­
sentado á la Sociedad de Medicina pública de P a r í s el 23 de no­
viembre ú l t imo. No obstante ser un trabajo hecho con marcada 
an t ipa t í a contra el uso exclusivo de los cristales perforados en la 
venti lación de las escuelas y sugerido por un movimiento de reac­
ción contra las exageraciones de los que creían haber encontrado 
en ellos una verdadera panacea ventilatoria, deja entrever muy 
bien lo mucho que se puede esperar de su aplicación á los cuar­
teles y á los hospitales. 

Experimentando sobre varias clases del Liceo Janson, pudo 
hacer un estudio curiosísimo de la cantidad de ácido carbónico 
de cada atmósfera y del régimen de las corrientes de aire que se 
establecen. Las salas contenían todas 28 n i ñ o s ; viniendo á con­
tar cada uno 10 metros cúbicos de aire p r ó x i m a m e n t e . Las clases 
estaban provistas anteriormente de bocas de in t roducción de aire 
exterior y de conductos de evacuación del aire interno, según el 
antiguo sistema Geneste y Herscher. Además , las que hab ían de 
servir de objeto principal del experimento, se dotaron de crista­
les perforados en la parte superior de las vidrieras de cada lado. 
Pues bien, he aquí en concreto el resultado de las experiencias. 
E n la sala en que se impidió la venti lación por uno y otro siste­
ma el volumen de ácido carbónico ascendió á las dos horas á la 
cantidad de 27 diezmilésimas. E n aquellas otras en que se hizo 
funcionar independientemente el sistema Geneste y Herscher ó 
el de los cristales perforados, la cantidad de ácido carbónico fué 
p r ó x i m a m e n t e la misma: de 19 á 20 d iezmi lés imas , después de 
las dos horas. Cuando se hicieron actuar los dos sistemas á la 
vez, el ácido carbónico descendió hasta 15 diezmilés imas. Aun 
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suponiendo iguales, á juzgar por el ácido ca rbón ico , el antiguo 
sistema del experimento y los cristales perforados, siempre resul­
t a r án preferibles éstos por una mul t i tud de conceptos. L a senci­
llez de su mecanismo, la economía de su ins ta lac ión, la pureza 
y densidad del aire introducido, la facilidad de regular el grado 
•conveniente de aireación, según las diferencias de temperatura 
y la violencia de los vientos, mediante dobles vidrieras, unas per­
foradas y otras llenas que se cierran á placer, hacen de este nuevo 
sistema de venti lación un medio fácil y barato de sanear la a tmós­
fera de las habitaciones colectivas. 

E n vista de los buenos resultados que está dando la instala­
ción de los cristales perforados en algunos cuarteles y hospitales 
-extranjeros, bien nos dar íamos por satisfechos de este escrito, si 
promoviera en alguien el deseo de aplicarlos á los nuestros , ya 
que tan necesitados andan, por desgracia, de aire puro y sano 
que favorezca la salud y la robustez del soldado. 

M . MARTÍN SALAZAR, 
Médico 2.° 

GUATEO PA1ABMS SOBEE LOS EESULTADOS 

DEL PRIMER CONGRESO 

P A R A E L E S T U D I O D E L A T U B E R C U L O S I S 

Cuando se tuvo noticia de que el Congreso ideado y propuesto 
por M . Bute l sería un hecho, gracias al concurso del cuerpo mé­
dico francés y á la actividad y las eficaces gestiones de M . Petit , 
se pensó con sobrado fundamento que pocas asambleas médicas 
l legarían á alcanzar el in terés y la resonancia del primer Congre­
so convocado especialmente para el estudio de la tuberculosis. 
Porque todo parecía conspirar al mejor éxito de la empresa: se 
trataba de una afección terrible que, á pesar de todos los esfuer­
zos y de los mayores adelantos, tiene á su cargo el 20 por 100 del 
total de las defunciones; se trataba de una enfermedad, cuyas for­
mas y cuya esencia han variado notablemente á los ojos del mé­
dico práct ico por vi r tud de las flamantes teorías patogenésicas; 
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se iban á exponer y contrastar los resultados obtenidos de una 
nueva te rapéut ica considerada verdaderamente racional, y para 
todo esto se reun ían las inteligencias m á s perspicuas y los expe­
rimentos más notables de la escuela médica francesa, émula , por 
no decir envidiosa, de los triunfos obtenidos en estos ú l t imos años 
por Kocb y otros médicos ilustres del imperio germánico . 

No sabemos qué pensa rán hoy los compatriotas nuestros que, 
ávidos de conocimientos nuevos y de reglas fijas para el diagnós­
tico y tratamiento de la tuberculosis, hayan repasado los extrac­
tos de las actas del citado Congreso, donde, al lado de otros no 
menos ilustres, figuran repetidas veces los nombres de Vi l l emin , 
Chauveau, Cornil, Verneuil , Babés y Chantemese. 

Pero, por nuestra parte, nos atrevemos á afirmar que si todos, 
los Congresos médicos fuesen tan fructíferos como el que ha te­
nido lugar en Pa r í s desde el 25 al 31 de jul io ú l t i m o , habr ía que 
convenir necesariamente en una de estas dos apreciaciones: ó las 
modernas teorías pierden con la d iscus ión , ó las discusiones del 
d ía no tienen otro fin práct ico que el de elevar á la categoría de 
preceptos científicos verdades conocidas y aplicadas desde muy 
antiguo aun en la esfera más vulgar. Se nota en la sesiones del 
Congreso para el estudio de la tuberculosis algo de eso que la­
mentan algunos países al juzgar los resultados positivos de sus 
congresos pol í t icos: muchos discursos, exuberante exposición de 
nombres propios y de procedimientos particulares, pero pocos 
acuerdos emanados de la d iscus ión , y poco ó nada út i l para la 
práct ica en el porvenir. 

Es indudable que todos y cada uno de los profesores médicos 
y veterinarios que han tomado parte en las sesiones presididas 
por Chauveau, Verneuil y V i l l e m i n han demostrado un ardoroso 
afán de ensalzar las conquistas de la ciencia moderna, t r ibu tán­
dose r e c í p r o c a m e n t e — c o m o se hace corriente en casos tales— 
grandes aplausos y alabanzas por la parte de gloria que les cabe 
en tan preciadas conquistas; el que m á s y el que menos ha pre­
sentado observaciones numerosas y hecho gala de portentosa 
erudición y poderosa iniciativa; mas por mucho que se sublimen 
sus discursos, nos parece que poco ó nada han de influir en la& 
añejas prác t icas y en los deficientes resultados de la lucha contra 
la tuberculosis. 

E n efecto; entregar las actas del Congreso de Pa r í s al prác t ico 
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que pelea en vano por vencer el í m p e t u de la tuberculosis, es 
como dar á un creyente, cuyo espír i tu desfalleciera ante las ten­
taciones del demonio, un rosario de vistosas y variadas cuentas 
engastadas y engarzadas con artificios nuevos é ingeniosos. Esto 
quiere decir que, en nuestra humi ld í s ima opinión, el primer Con­
greso para el estudio de la tuberculosis ha sido un nuevo insucces 
que a u m e n t a r á el largo catálogo de los que dicha enfermedad ha 
proporcionado y por mucho tiempo ha de proporcionar á la cien­
cia médica. 

No diremos nada acerca de la te rapéut ica de la tuberculosis— 
asunto que parecía natural fuese tratado con gran copia de datos 
estadísticos después de sometido á todo género de argumentacio­
nes—porque esa cuestión ha sido precisamente la que menos ha 
preocupado á los profesores congregados ú l t i m a m e n t e en Pa r í s : allá 
en la ú l t ima sesión del ú l t imo día que se reunió el Congreso, L u -
ton, Legroux, Jorissenne, P r é m y , B r é m o n t , Raimondi , Sandras 
y Eoussel pronunciaron breves palabras, que por cierto no fueron 
contestadas, sobre el empleo de las sales de cobre, la creosota, el 
iodoformo, los baños trementinados, los baraices balsámicos y las 
inhalaciones de ácido fluorhídrico; pero faé tan somera la expo-
posición y resultó de tan poco in te rés , que apenas dan cuenta de 
ella los per iódicos , persuadidos sin duda de la escasa influencia 
que había de ejercer en la clínica. 

Tampoco hay para qué ocuparse en las diferentes comunica­
ciones sobre casos par t icular ís imos y observaciones raras que, lo 
mismo en el Congreso de Pa r í s que en los de todas partes, sirven 
de pretexto á los noveles oradores y á los sabios de oficio para 
que se consignen sus nombres en las actas. De ese género de dis­
cursos todos sabemos lo bueno que se puede esperar. 

Nos concretamos, pues, á estudiar los resultados de la discu­
sión respecto á las cuestiones que forman, digámoslo así, la base 
del Congreso, y hallamos en resumen, después de muchas repeti­
ciones y no pocas contradiciones, que los doctores que se han re­
unido en Pa r í s , algunos de los cuales tratan de formar escuela en 
la materia discutida, han convenido en lo siguiente: 

L a tuberculosis es una enfermedad infecciosa, aunque no pue­
de precisarse hasta qué punto es contagiosa, n i determinarse el 
mecanismo de las variadas formas de t ransmis ión . 

E l contagio experimental demuestra que el bacilo de la tuber-
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culosis penetra más comunmente por las mucosas que por la piel, 
y que la afección se generaliza más fáci lmente por aquella vía que 
por ésta . 

Nada puede establecerse en definitiva respecto al antagonismo 
entre el paludismo y la tuberculosis. 

L a precocidad que se concede al diagnóstico se funda en la 
inoculación de los productos sospechosos en el peritoneo de los 
conejos y otros animales inferiores. L a invest igación del bacilo 
no siempre es realizable n i de resultados positivos. 

L a leche de las vacas que tienen las mamas tuberculosas es 
mucho más nociva que la carne de dichos animales. Para preve­
nirse, pues, contra la terrible enfermedad, conviene no tomar le­
che de vacas sin haberla hervido y conseguir de los Gobiernos que 
se inspeccionen cuidadosamente las reses en los mataderos públi­
cos y se impida la venta y el consumo de carne de animales tu­
berculosos. 

Después de leidas las anteriores proposiciones, fiel t r ásun to 
de lo que podr ía constituir las conclusiones del Congreso, nos 
parece que bien se puede afirmar, salvando todos los respetos, que 
en materia de tuberculosis está la ciencia poco más ó menos como 
estaba, y en materia de congresos médicos allá se van los france­
ses con los hombres de otros países que no presumen de ejercer 
determinadas hegemonías . 

L . AYCAET 

PEENSA Y SOGIEDIDES MEDICAS 

Diabetes sacarina: Estrignina.—El médico ruso M. Korgé-
nerrski ha empleado con éxito la estrignina en un caso de diabetes sacarina 
de causa desconocida. Tratábase de un sujeto de buena constitución que se 
quejaba de polidipsia, debilidad general y cefalalgia, y en quien se notaba 
disminución de volumen del hígado y glucosuria; se había hecho uso del ré­
gimen de los diabéticos y del agua de Carlsbad sin que cediera la diabetes ni 
mejoraran el estado general y el subjetivo del enfermo; y, en cambio, dismi­
nuyó gradualmente la cantidad de azúcar eliminada, llegando hasta desapa­
recer de la orina y se logró la curación sin más que el uso cuotidiano de la 
estrignina á la dosis progresiva de uno á seis miligramos. Según el autor se 
estableció este tratamiento confiando en la acción de la estrignina sobre la 
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presión sanguínea y en el poder estimulante de esta sustancia sobre el sis­
tema nervioso. 

(Annuaire de Theraji.) 

Pomada mercurial: P r e p a r a c i ó n rápida. — Para conse­
guir esto, M. Jacquemaire aconseja que se coloque el mercurio en una cáp­
sula de porcelana, que se caliente hasta privarle de toda humedad y que se 
echen sobre él pequeños fragmentos de potasio en la proporción de 1 gramo 
para 1.000 de mercurio. Cuando una ligera crepitación indica que la amalga­
ma se ha formado, se vierte ésta en el mortero que contiene la manteca, y se 
bate el todo rápidamente. La extinción del mercurio se efectúa en 10 mi­
nutos. 

(Jour. de Med. et de Fhar. de L'Algerie.) 

Epilepsia: Modificaciones de la circulación.—Según 
M . Franck, las contracciones cardiacas se retardan durante la fase tónica del 
ataque y se aceleran durante la fase clónica. Puede, pues, decirse de un modo 
general que las excitaciones corticales epileptógenas obran sobre el corazón 
retardando los latidos cuando determinan eontraeturas y acelerándolos cuan­
do provocan convulsiones; y contrayendo los vasos en el primer caso y dila­
tándolos en el segundo. 

(Sem. Med.) 

Des infecc ión: Petró leo saponificado.—Consígnese esta sa­
ponificación por medio de la sosa cáustica. El petróleo saponificado es un lí­
quido de color oscuro y de consistencia de jarabe, que mezclado con agua 
despide un olor agradable. Se le considera como un desinfectante poderoso 
y á propósito para purificar la atmósfera en los lugares donde reinan fiebres 
palúdicas. 

(Le Monde Pharm.J 

Lupus: Resorcina.—El Dr. Morice, de Neris, refiere en el Journal 
de Bordeaux, los buenos resultados que ha obtenido en el tratamiento de un 
lupus por medio de la resorcina, medicación preconizada por Bertarelli, de 
Milán, y usada en ciertos casos por M. Besnier. Se trataba de un lupus ulce­
rado del ala de la nariz sobre el cual se aplicó antes de tratarlo por las cau­
terizaciones, la resorcina (una parte por dos de vaselina.) Esta cura fué re­
petida por mañana y tarde, precediéndola de un simple lavatorio con una in­
fusión de té. A los ocho días cayó la costra dejando al descubierto una su­
perficie con granulaciones de buen carácter. Las aplicaciones de vaselina 
resorcinada, no se hicieron á partir de esta fecha más que una vez por día, 
encontrándose á los ocho'con que la ulceración estaba cicatrizada, hallándose 
Cubierta de una piel solo distinta de la normal por su finura y brillantez. 

Esta curación se ha mantenido muchos meses. 
Si bien la observación que precede no basta para demostrar que la resor­

cina debe ser considerada como el tratamiento heróico del lupus, ni preferí-
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ble á la intervención cáustica tal como la ha preconizado M. Besnier, es mo­
tivo suficiente para intentar la curación por un medio farmacológico, antes de-
acudir á aquel procedimiento quirúrgico doloroso y molesto, aunque de indu­
dable eficacia. 

( Gaceta Méd.) 
* 

Aceite de beleño: Preparación.—M. Dieterich recomienda el 
siguiente procedimiento para la preparación de la indicada sustancia: 

A 100 partes de beleño pulverizado se añade una mezcla de 36 partes de­
éter, 4 partes de amoniaco y 10 partes de alcohol. 

El polvo, así humedecido, se coloca en un aparato de reemplazo, y al cabo 
de una hora se agota completamente con el éter. 

Se mezcla la solución etérea con 500 partes de aceite de oliva, y después 
se separa el éter por destilación. 

El aceite de beleño así obtenido tiene un hermoso color verde pronuncia­
do, un olor bien perceptible y encierra la casi totalidad de los alcaloides de 
la planta. 

De los ensayos comparativos hechos por el autor, deduce que el aceite 
obtenido por este procedimiento contiene 0,158 de alcaloides por 100 gramos 
de-beleño, mientras que el aceite preparado como dispone la Farmacopea 
francesa contiene 0,028, y el de la Farmacopea germánica solamente 0,010. 

(La Farm. Española.) 

Hipertermia: Hidroquinona.—La importancia de este medi­
camento consiste en la rapidez de su acción, pero la corta duración de sus 
efectos disminuye su valor. La acción de la hidroquinona es tanto más mar­
cada cuanto mayor es la elevación de la temperatura: es muy útil en algunas 
enfermedades infecciosas, sobre todo en el ileo-tifus, los reumatismos articu­
lares agudos y la erisipela, donde, por lo general, obra con rapidez; es menos 
activa en la pneumonía y la tuberculosis, y no ejerce influencia alguna sobre 
las fiebres accesionales. 

Además de su acción sobre la temperatura, influye también la hidroqui­
nona sobre el pulso, la respiración, la secreción urinaria, la presión arterial y 
la diaforesis; pero ninguna de estas acciones se desarrolla cuando se adminis­
tra el medicamento al hombre sano, y obra mejor á dosis moderadas (30 á 50 
centigramos para un adulto), porque elevando la dosis, provoca trastornos 
gástricos que dificultan la absorción. 

La hidroquinona ejerce una acción beneficiosa en las enfermedades infec­
ciosas del aparato intestinal por sus propiedades antisépticas y antipútridas y 
se elimina por los ríñones bajo la forma de quinhidrona dando á la orina un 
color verde oscuro. 

(Les Nouv. Rem.J 

R e p r o d u c c i ó n normal y pato lóg ica del epidermis.— 
Según el Monat für Prakt. Derm. el Dr. Tommasoli cree que la reproducción 
de las células epidérmicas se efectúa de dos maneras: á beneficio de la kar-
yokinesis, que considera asociada con estados fisiológicos y patológicos que 
ocasionan un aumento de nutrición de los tejidos con hiperemia, y por trans-
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formación de los nuevos glóbulos blancos en células epidérmicas. Este último 
modo de formación se ha observado en las callosidades. El tiloma es produci­
do por comprensión ó por cualquier otra causa que disminuya la nutrición 
de la capa celular rugosa por lo que la epidermis se descama con menos fa­
cilidad y sufre la degeneración córnea. La callosidad formada de este modo 
-comprime las partes adyacentes á la manera de un cuerpo extraño y ocasiona 
la proliferación de epitelio secundario. Las papilas situadas inmediatamente 
debajo de la callosidad se atrofian, mientras que las del borde aumentan de 
volumen. 

(Rev. de Med. y Cir. pract.) 

* * 
Cólera morbo: Reactivo q u í m i c o . — A los pocos minutos de 

•echar sobre un caldo de cultura del bacilo un 5 ó un 10 por 100 de ácido 
clorhídrico ordinario adquiere aquél un color violeta rosáceo cuya intensidad 
aumenta durante media hora y persiste durante muchos días. Esta reacción 
tiene lugar en los caldos cuando el cultivo cuenta diez ó doce días de antigüe­
dad , y en los cultivos en gelatina tarda en producirse unas veinticuatro horas. 
El calor aumenta la coloración; y según Dujwid, esta es característica del 
bacilo del cólera morbo. 

( Les Nouv. Rem.) 

Flemones de los dedos: Resorciua.—A más de las muchas 
y variadas aplicaciones de este agente medicamentoso, se ha hecho uso de él 
como tópico en los flemones de los dedos: el Dr. Weiss refiere en Le Cou-
rrier Medical una serie de casos seguidos de un resultado maravilloso. 

Tiene una propiedad, cual es, la de poderse emplear en soluciones bas­
tante concentradas, haciéndole esto preferible á el fenol. 

Una vez puesto el dedo bajo la acción de una disolución al 10 ó 15 por 
100, se observa que se contraen los capilares y se regenera prontamente el 
epidermis. 

Para emplearlo se dispone una disolución ó pomada de resorcina en la 
proporción ya indicada, al 10 ó 15 por 100, y, previas pequeñas escarificacio­
nes , se sumerge el dedo en dicha sustancia, verificándose muy prontamente 
la absorción. 

Una vez hecho esto, se coloca el apósito que consiste en una compresa de 
hilas impregnadas en la misma disolución ó pomada, cubrir ésta con una tela 
impermeable y una capa de algodón, sujetándolo todo con un vendolete de 
muselina. 

El Dr. Weiss afirma que, si á tiempo oportuno se emplea este tratamien­
to , la inflamación aborta, y lo que es más, se calma ese dolor pulsátil tan 
intenso que como síntoma del panadizo se presenta en los filetes terminales 
-de los nervios sensitivos. 

( Rev. de Med. y Farm.) 
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SECCION PEOFESIOML 

Jk.lociiciones tlel Excmo. Si*. Dii-ectox* g-enex̂ al. 

Ya que DO nos fué posible transcribir en el n ú m e r o anterior 
los muy interesantes documentos circulados con motivo de haber 
tomado posesión de su cargo el Excmo. Sr. Teniente general 
Sanchiz, hacérnoslo en el n ú m e r o de hoy, confiados en que nos-
lo han de agradecer nuestros lectores. 

Dicen asi las expresadas comunicaciones : 

«DIRECCIÓN GENERAL DE ADMINISTRACIÓN MILITAR 

Por Eeal decreto de 21 del actual se ha dignado confiarme S. M. el 
cargo de Director general de Administración militar. 

No desconozco lo difícil de la misión y la importancia de los deberes 
que tal destino me impone. A llenarlos cumplidamente consagraré todos 
mis esfuerzos, confiando para lograrlo en el decidido apoyo y eficaz co­
operación, que espero me prestarán todos los Sres. Intendentes, Jefes y 
Oficiales del Cuerpo. 

Esta convicción y el ejemplo de mis dignos antecesores, en cuyo cri­
terio de celoso interés por la Institución y el bien del servicio he de ins­
pirarme, son elementos valiosos con los que no dudo continuará acen­
tuándose el progresivo adelanto que hace tiempo viene demostrando la. 
Administración militar en la gestión de sus servicios, y en la perfección-
de las múltiples obligaciones que le están cometidas —Madrid, 27 de ju­
lio de 1888.—JOAQUÍN SANCHIZ.» 

«DIRECCION GENERAL DE SANIDAD MILITAR 

Al tomar posesión de la Dirección general del Cuerpo, como jefe su­
perior del mismo, con cuyo cargo se ha servido honrarme la munificen­
cia de S. M. y la confianza de su Gobierno, nace en mí el natural deseo 
de dar á conocer alguno de mis propósitos por medio de brevísimas fra­
ses dirigidas á los Sres. Inspectores, Jefes y Oficiales que le componen,, 
á quienes al saludar desde este puesto, he de significar la cariñosa sim­
patía que siempre me merecieron, no sólo por la elevada é importantísi­
ma misión que están llamados á cumplir dentro del organismo militar, 
sino también por el esmerado celo y notable desinterés con que vienen 
realizándola. 



— 247 — 

Atento en primer término á los deberes de mi cargo, y pensando no 
me han de ofrecer ocasión los Jefes y Oficiales á mis órdenes, más que 
para apreciar su creciente amor al servicio y aplaudir su anheloso afán 
por el recto cumplimiento de sus deberes, en beneficio de los sagrados 
intereses á su custodia confiados, cúmpleme atestiguarles mi firme deci­
sión de ayudarles cuanto pueda en tan generoso como loable empeño, 
para lo cual he de procurar facilitarles los medios puestos á mi alcance 
y que juzguen necesarios al mejor y más fácil desenvolvimiento de sus 
humanitarios fines para con el ejército. 

No ha de preocuparme menos todo aquello que referirse pueda á con­
servar y enaltecer el buen nombre y preciada estima que el Cuerpo supo 
merecer, tras larga y fecunda labor en pro del perfeccionamiento y rigu­
rosa exactitud de sus servicios, así como tras no pequeña suma de sacri­
ficios y abnegación, consumida en aras del prestigio y esplendor que sólo 
por estos medios se alcanza; razón por la que, cuantas gestiones, abo 
nadas por tan honrosos procederes, tiendan á aumentar uno y otro, han 
de encontrar en mí acogida favorable y caluroso apoyo, siendo acaso la 
más preferente de mis aspiraciones el que este Cuerpo, cuyas necesida­
des me propongo conocer para procurarles eficaz remedio, alcance duran­
te mi mando el logro de sus justos ideales y las ventajas á que legítima­
mente se crea con derecho; cuya consecución consideraré siempre como 
un timbre de gloria.—Madrid, 27 de julio de 1888.—JOAQUÍN SANCHIZ.» 

V A R I E D A D E S 

La Sociedad española de Higiene, de la que es digno Presidente el 
Subinspector médico del Cuerpo D. Modesto Martínez Pacheco, ha acor­
dado abrir un concurso de premios para los autores de Cartillas higiéni­
cas, en las cuales, descartando las investigaciones de la ciencia y el es­
tudio puramente doctrinario y técnico, se dé al público, traducido en 
reglas prácticas y conclusiones sencillas, todo lo que la ciencia ha con­
seguido alcanzar para prevenir las enfermedades y para mejorar las con­
diciones higiénicas de la vida. 

A este fin anuncia hoy los siguientes temas: 

1. ° Alimentación del niño durante los primeros años de la vida ílimita-
ción y peligros de la alimentación mixta). 

2. ° Un tema de Higiene d elección libre de los concursantes. 

Para cada uno de estos temas habrá un premio y un accésit: el premio 
consistirá en un diploma de socio correspondiente, si el autor no perte­
neciera ya á la Sociedad, y la suma de 250 pesetas; el accésit consistirá 
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sólo en el diploma indicado. E l Jurado podrá conceder menciones hono­
ríficas á los trabajos que las merezcan. 

Las Cartillas se presentarán en la Secretaría de la Sociedad, Monte­
ra, 22, bajo, todos los días no feriados, de doce á cinco de la tarde, hasta 
el día l.0de octubre de 1888. 

* 
Sviscripción albierta con el fin de allegar fondos 

para erigir nn sencillo monumento qne perpetúe 
la memoria ele los iiitli vitiiioís del cnerpo -de Sani­
dad Militar mnertos á consecuencia de heridas re­
cibidas en campaña (1). 

Pesetas. 

Suma anterior 477,50 
Sr. D. Julio Díaz de la 0 5 

» Abilio Saldaña 5 
» Leopoldo Castro 5 
» Claudio Eiera 5 
» Martín Visié 15 
» Clemente Florejach 2 
» Genaro González Eico 2 
» Manuel Vincent 10 

TOTAL 526,50 

La Comisión organizadora de los Congresos de Ciencias Médicas que 
han de celebrarse en Barcelona nos ha remitido para su inserción el si­
guiente 

.A. IV XJIV OI O 
Acercándose la época de la celebración de los Congresos Médico y 

Farmacéutico, se suplica á todos los Facultativos que deseen tomar 
parte en los mismos aceleren la remisión de sus trabajos al Sr. Secreta­
rio de la Comisión organizadora D. Eafael Eodríguez Méndez, calle Cor­
tes, 250, 1.°, áfin de hacer la oportuna ordenación en Secretaría. 

Asimismo los señores que deseen suscribirse como socios pueden ve­
rificarlo en casa de dicho señor, á cuyo efecto se les librará el corres­
pondiente resguardo. 

Barcelona, 2 agosto de 1888. 

( 1 ) Con el fin de evi tar d is t in tas In te rpre tac iones , se concreta el objeto de esta suscrip­
c i ó n t a l como fué propuesto é in ic iado en el n ú m e r o 23 de este p e r i ó d i c o . 

Cuando haya t r anscur r ido t i empo bastante para que c o n t r i b u y a n á la r e a l i z a c i ó n del pen­
samiento in ic iado todos los ind iv iduos del Cuerpo que de ello hayan tenido v o l u n t a d , l a 
d i r e c c i ó n de l a REVISTA c o n v o c a r á á los donantes que se h a l l e n en M a d r i d y h a r á entrega de 
los fondos reunidos á una c o m i s i ó n elegida por é s to s en l a cual e s t é n representadas las d i ­
ferentes clases del Cuerpo. D icha C o m i s i ó n s e r á l a encargada de dar f o rma a l proyecto y 
de poner lo en p r á c t i c a , en el plazo m á s breve pos ib le , con su j ec ión á l a cant idad que se 
hub ie ra recaudado. 

Es tab lec imien to t ipográ f i co de E ica rdo F é , calle de Cedaceros, n ú m . 11. 


